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Un motorista de 35 años mu-
rió en la tarde de ayer tras
perder el control de su moto
de gran cilindrada y caer a la
altura del kilómetro 17 de la
carretera A-3, en Rivas-Vacia-
madrid. El fallecido circulaba
por la vía de servicio de la ca-
rretera en dirección Madrid.
Pese a que llevaba el casco, la
caída le provocó numerosas
contusiones.

Otro hombre, de unos 45
años y sin identificar (pues
iba indocumentado), falleció
de madrugada al ser atrope-
llado por un turismo en el ki-
lómetro 10,400 de la M-30, a
la altura del Puente de Valle-
cas, informó Emergencias Ma-
drid. El hombre había cruza-
do por una zona no habilita-
da para peatones. La Policía
Municipal investiga las cau-
sas del siniestro.

Fernando G. sólo tenía cinco
años. Ayer, pasadas las cuatro
de la tarde, salió con su herma-
no Juan, de tres, a jugar al cam-
po. Llevaban a su perro. No le
soltaban nunca para que no se
escapase. Entre carreras y tiro-
nes de su mascota se fueron
alejando del poblado chabolista
de La Jungla (Vicálvaro), en el
que vivían los dos hermanos. El
poblado está vallado, pero la ma-
lla de metal está llena de aguje-
ros y caída en algunas partes,
por lo que pudieron salir sin pro-
blemas.

Los niños llegaron hasta una
laguna cercana. Eran casi las cin-
co de la tarde. Entonces el perro
hizo el amago de echar a correr.
Fernando sujetó con fuerza la ca-
dena, pero perdió el equilibrio y
se precipitó al agua. No sabía na-
dar y se hundió rápidamente.
Juan, su hermano pequeño, lo
vio todo desde el borde y, rápida-
mente, corrió hacia la zona de
chabolas a buscar a sus padres.
“Casi no sabe ni hablar, tiraba
de mí hacia fuera de casa”, recor-
daba en la tarde de ayer Anto-
nio, el padre de los niños.

Una hora y media más tarde,
varios miembros de la Unidad
Subacuática de los Bomberos
del Ayuntamiento de Madrid lo-
calizaban el cuerpo del pequeño
Fernando, según indicó un por-
tavoz de Emergencias Madrid.

La profundidad de la laguna,
unos cuatro metros, unido a la
suciedad del agua y la vegeta-
ción, hicieron muy difícil el res-
cate e imposibilitaron que el ni-
ño saliese con vida.

“Esto ha pasado porque nadie
ha puesto medidas, porque no
hay una valla protectora para
los chiquillos, que van de aquí
para allá sin saber bien”, se que-
jaba José Fernández, el patriar-
ca de La Jungla, en la que exis-
ten aproximadamente un cente-
nar de chabolas.

Además, la laguna en la que
falleció el pequeño, generada
por la acumulación de agua en
un agujero excavado de manera
artificial, carece de cualquier ti-

po de señalización de peligro o
de vallado que impida el paso.

“La charca está ahí desde
hace seis o siete meses”, expli-
caban ayer vecinos del pobla-
do, que indicaron que fue en-
tonces cuando empezaron a
realizarse los primeros traba-
jos “para construir un polígo-
no”. Sin embargo, en el entorno
no existe cartel de obra alguno.
Fuentes del Ayuntamiento de
Madrid aseguraron ayer desco-
nocer si actualmente hay algún
desarrollo previsto en la zona,
ni si se han realizado obras en
ese paraje.

En la puerta del pequeño
chamizo en el que vivía el niño
ahogado, Fátima, su madre,

permanecía inmóvil, acurruca-
da junto a su hijo menor, testi-
go de la tragedia. No hablaba.
Apenas le temblaban los labios
mientras su mirada se escapa-
ba hacia algún lugar indefini-
do, más allá de la veintena de
personas que se arremolinaban
en torno a ella.

En el interior, apenas la luz
de una vela permitía intuir la
presencia de Antonio, el padre,
quien, entre lágrimas, relataba
cómo llegó de Portugal hace
ocho años. Una vida difícil le
llevó hasta el poblado, donde
conoció a su mujer, donde na-
cieron sus dos hijos. Donde
ayer, entre carreras y juegos,
perdió a uno de sus pequeños.

Un niño muere ahogado tras caer
en una laguna en Vicálvaro
El lugar no estaba vallado ni existía ningún tipo de señal de peligro

Los trabajadores de la Empre-
sa Municipal de Transportes
(EMT) vuelven hoy a la huel-
ga con un paro de 24 horas.
También han convocado una
manifestación entre Atocha y
Cibeles a las seis de la tarde.
Esta semana, los 7.700 em-
pleados de la EMT están con-
vocados por los sindicatos a
una protesta diaria hasta el
viernes.

Un hombre de nacionalidad
rumana, J. N., de 20 años, re-
sultó herido de gravedad en
la madrugada de ayer tras re-
cibir una puñalada en el cos-
tado izquierdo durante una
reyerta que tuvo lugar en Alu-
che, y en la que también re-
sultó herido un compatriota
suyo de 26 años.

La pelea se inició tras la
medianoche del sábado en el
interior de una vivienda de la
avenida de los Poblados y con-
tinuó posteriormente en la ca-
lle. La policía detuvo a los pre-
suntos agresores: C. C. e I. C.,
de 20 y 19 años, también ru-
manos.

Huelga de 24
horas en los
autobuses
de la EMT

Dos hombres
mueren
en accidentes
de tráfico

Los escombros del colegio Sa-
grado Corazón siguen levan-
tando polvo. Jacobo Palacios
Vallespín, arquitecto responsa-
ble de las obras de ampliación
del colegio Sagrado Corazón,
que se derrumbó el pasado 25
de diciembre, tiene que decla-
rar hoy como imputado ante el
magistrado del Juzgado de Ins-

trucción número 43 de Madrid.
Padres de alumnos del cole-

gio presentaron una denuncia
contra el arquitecto, la cons-
tructora Aedificat y la Gerencia
de Urbanismo del Ayuntamien-
to por un delito contra la seguri-
dad colectiva, tras desplomarse
el techo del salón de actos del
edificio situado en la calle de
Paraguay, número 10.

Los hermanos corazonistas
habían construido una pista de

baloncesto en la azotea del in-
mueble sin la correspondiente
autorización municipal. Los in-
formes técnicos del área de Ur-
banismo demostraron que el
edificio se desplomó en parte
por las obras que la empresa
Aedificat había ejecutado en el
techo del colegio. Por eso, el
juez José María Casado ha cita-
do en calidad de imputado al
arquitecto para tomarle decla-
ración.  Pasa a la página 4

Un herido
grave tras ser
apuñalado en
una reyerta
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Trabajadores de los servicios funerarios retiran el cadáver del niño ahogado, en presencia de la policía judicial. / luis sevillano


